
miento y nos las ofrece en co­
lisión que sorprende y nos de­
ja perplejos, hasta que el agua 
llovida clarifica el ambiente, 
nos serena el espíritu y em pe­
zamos a percibir el hedor gra­
to de la tierra empapada y del 
repudrir de todas las germi­
naciones y vemos asomar el 
brote pujante de la nueva vi­
da, tal vez disforme, con de­
formidades embrionarias, de 
incompleto desarrollo, tenden­
tes a lo teratológico, por natu­
ral inmadurez cultural del au­
tor, que no brota espontánea­
mente sino con el esfuerzo de 
cada día y aunque en los casos 
señalados del genio, el senti­
miento intuye los detalles últi­
mos de las cosas, incluso los 
ignorados en su época, como 
pasa con Velázquez, con Goya 
o el Greco o con el genio de
ln  «I' IX 'I  rtW rf-\ 1 /J/3 1 £?id laza c il ci v.aou upw*
dos que calan hasta lo más 
hondodela cons­
titución biológi­
ca, sin embargo 
lo deseable es 
que se esté al 
tanto de lo del 
tiempo de cada 
uno y que la de­
formidad esté en 
armonía con su 
motivación, co­
m o lo está en los 
bufones, los ena­
nos, los reyes de­
cadentes, los ca­
prich os y lo s  
santos de los au­
tores clásicos ci­
tados y en el mis­
mo Solana y en
Zuloaga que tal 
... _
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no son observa­
dos con la aten­
ción debida por 
los pocos que
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nos los recuerdan, pues las tendencias 
son de arrinconamiento absoluto y pre­
dominio de los "quintaesencialistas", per­
seguidores de lo abstracto, deshumaniza­
do, sobrehumano o inhumano.

La capacidad creadora de Herreros se 
manifiesta en la sensualidad de sus cua­
dros. Posee un erotismo de célibe, de as­
cua inaparente, soterrada entre la ceniza 
que al acercar la mano calienta siempre 
y con poco que se escarbe sobresale.

Pinta un madero con cuerpo de mujer, 
le pone unos pies diformes que cubre ca­
si totalmente con pantalones de payaso, 
de campanas de marinero y tapa la figu­
ra con un capisayo o túnica monjil. De 
los brazos escuálidos arrancan unas ma­
nos enormes, cuadradas, como hechas 
con tarugos, irreales, --¿superrealismo?-- 
en actitud orante. Pues bien, del tórax 
enjuto sobresalen unos senos insospecha­
damente sensuales que resultan acentua­
dos en su matiz por otra figura gemela
m í a  c t r r t i o  \t 1 n n i r ' r tiv  y ......................
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es una mayor turgencia mamilar, el perfil
de la cara y una 
m a n o  m e n o s  
megálica que las 
de la anterior.En 
el ejido del case­
río pastan dos 
équidos; la hem­
bra come y el 
macho lanza al 
espacio un gran 
relincho que es­
tremece el cua­
dro de convul­
siones c o n c e p ­
cionales, m ie n ­
tras una tercera 
figura, mórbida y 
medieval,arrodi­
llada ante un po- 
yete de yeso a 
guisa de horna-
/•>! V I n  í a t Y l t A f l l l I f ' ív i i t a ,  111 ívv» u  n a  ¡
nos deja ver un 
gesto y una mi­
rada de profun­
da abstracción.

H erreros: G añ án
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